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llermoso pais, dijo Alberto, apeándose del

caballo.

—No nos ha engaNiado por cierto nuestro

cicerone, replicó Rogelio, bajando tamhien del

noble alazan en que iba caballero.
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—'llucho mc temo, con(inuó el Irritncro, que salga cierta su Iaedir-

cron y nos detengamos en esta pobre aldea mas rle un dia.

—Esta Italia nada ticnc indifcrontc. Todo es digno de visitarse y ad-

mirarse. IPais de recuerdos, pais de gloria: yo saludo con vcncraciou

hasta tu mas humilde cabañal

—Y las cabañas de Olevano, coniinuó Alberto, tienen un aspecto

lindísimo. Este sitio es pintoresco eu extremo.

— IGuán hermosos y verdes follajes I auadió su compañero. luternc-

monos por este bosque inmediato.

Diciendo esto, nuestros dos viajeros se internaron en efecto por eu-

tre los espesos y frondosos árboles que rodem á Olcvano. Apenas lta-

bian andado algunos pasos, cuando se cucoutraron á la puerta dc

una bonitísima casita, situada en un soto y á la falda de una linda oolina

inmediata. Entraron nuestros dos viajeros en esta humgde pero bien

dispuesta morada, y la pasearon en todas direcciones sin encontrar nin-

gun ser humano. Entonces se resolvieron á dejar este campesino alber-

gue y comenzaron á trepar por la falda de la colina, hasta. que se halla-

ron en una especie de meseta poblada de un número inunito de árboles

de delicadas frutas. Bajo uu verde emparrado y sentado sobre un tabu-

rete rústico¡ se hallaba un hombre dc aspecto venerable y tan entregado

á sus meditaciones, que no echó de ver que tenia ante sí á nuestros dos

viajeros.
—Buenas tardos, amigo, le dijeron, tcómo estais tan pensativo

que no habeis reparado que nos teneis tlelante?

=

—

NO 'acoatmhbro recióir visitas, contestó, y como no esperaba la

vuestra, no he echado de ver el honor que recibo ; ten qué puedo ser-

viros y

=Somos extranjeros, coniestaron nuestros hombres. Nos han pon-

derado la belleza pintoresca de esta pequeña aldea y hemos venido ti

visitarla.

—Algunos pintores han trasladado á sus albums vistas do esta linda

á la par que pobro aldea. Si sois añcionados d dibujo de paisaje, podcis

hacer lo mismo. Yo os señalaré algunos parajes bicu pintorescos.
—Tal vez nos aprovechemcs de la oferta, dijo entonces Alberto, si

permanecemos aqui el tiempo sugciente.

—No sé si nos juzgareis indiscretos, prosiguió Bogelio, si os pregun-

tamos por qué ieneis tan abandonada vuestra casita. ávivis solof

—Si señores, vivo solo. Por lo que hace al abandouo de mi pobre al-

bergue, como no paseo cosa que pueda incitar Ia codioia, no me da oui-

dado.

—áHabeis morado sicntpre este pais f replicó Rogelio, y perdonad de

nuevo la iudiscrecion.

—No señores. Scy milanés. Los últimos distmbios de mi pobre patria
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ute arrojaron de su suelo. Vivo retirado en esta huotüde aldea, pcnamuln

de contíuuo en las vicisítuiles luunanas, oasi sieotpre causadas por im

petuosas pasiones.
—Pareceis prudente é instruido. Os damos gracias por vuestra con-

desoendenc ia.

—El infortunio, señores, suele hacer prudentes é instruidos á los

hombres. Parece que Dios reoampensa de esta manera sus padecimien-
tos. Jamás murmuro ni dé, su bondad iuñnita, ni de su sabiduría. Mucho

he suirido ; pero he podido seguir el hüo de mis infortunios, y, hasta en

ellos he visto la mano protectora de Dios.

—Los sentimientos religiosos de que estais poseido, <lijo Alberto, son

para vos un bálsamo en las dolencias del espiritu. Siempre lo he pensado:
el hombre religioso, jamás es complei,amente desdichado.

—Reílexion justa, caballero, que os honra; reilexion que no hacen

todos y que es causa de grandes mates. Yo mismo soy uua prueba pal-

pable de vuestro aserto; y si estuviérais mas despacio os lo probaria con

la relacion de mis infortunios.

—Viajamos para instruimos. Los monumentos de vuestra hermosa

italia dan al viajero elocuentes aunque mutlas lecciones. No hemos ha-

llado, sin embargo, muchos hombres de vuestro temple y sano juirio. Asi

admitimos oon gusto vuestra oferta.

Levantándose entonces el solitario de Olevano, condujo á sus dos

huéspedes á la humilde casita. presentaba esta un aspecto agradable y

todo respiraba limpieza. Tomaron asiento estos tres hombres, como tres

. buenos amigos, aliado de una ventana que daba vista á un hermosisimo

jarilin: Mil brillantes flores le deroraban. Estaban estas colocadas, al

parecer, en desórden; porqoe el jardinito no era simétrico, sino un con-

juntc de mil agradables caprichos. Veiase próximo á la ventana un co-

pudo Jrbol cuyo follaje cubria casi la casita. Un suave periume se des-

pt endia de este lindo capricho campestre, que contemplaban los viqjeros
.con singular complacencia.

—'No puedo menos de alabar vuestro gusto dijo Rogelio. Es agrat4-
bilísimo este reducido vergeL

—EI cultivo de esas flores, de esos arbustos y de esos árboles, man-

tiene el vigor de mis fuerzas físicas. Aquellos libros que veis allí, aña-

dió señalándo una escogida libreria, fortiñcan mi espíritu y mantienen

el equilibrio entre el cuerpo y el alma.
—La sensatez ñe vuestras palabras me deja realmente sorprendids,

dijo Alberto. Ya veo yo que no debe ir á buscarse la sabiduría en el bu-

llicio de las grandes ciudades. Esta pobre aldea que no todos visitan, y,
solo atrae de vez en cuando la alencion de algun pintor para contemplar
las bellezas naturales que encierra, oculta nna joya qoo no he hañrulo en

Ias populosas ciurlrules que hemos recorrido.
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—Amigo mio, replicó el solitario, lo que 14rnais joya, uo es joya. Solo

teneis eu vuestra presenoia un hombre aleccionado por la desgracia y

quc m<oca desesperó de la misericordia de Dios. Las grandes ciudades

enciorsan muchos hombres como yo, pero no es fácil encontrarlos. El

viqjero busca al opulento, al emirtente artista, al sábio. Visita los pala-
cios y los monumentos que la vanidad humana ha levantado : pocas ve-

ces se detiene á la puerta de una pobre choza, de una humilde casita

semejante á la mia. Asi no es fácil que encuentre los hombres probados
eu el crisol del infortunio.

—Cada vez me inspirais mas profunda veneracion, dijo Alberto.

—Los hombres se deben amor y aprecio mútuo, nunca una idólatra

adoraoion. Solo considero digno de gran respeto al hombre que ui en el

poder se ha envanecido, ni abatido en la adversidad, y conservó en ant-

bos estados la calma del justa con el ejercicio de todas las virtudes.

—Pues entonces, añadió Rogelio, convenid con mi amigo Alberto en

que vos mereceis sin duda ese gran respeto de que hablais.

— ¡Ob! no seiñores, ahora vereis que no pertenezco á esos seres pri-

vilegiados. lllí único mérito consiste en oonocer que los hay y en aspirar
á imitarlos aunque imperfectamente.

Diciendo esto se levantó, corrió bácia una babitacion contígua y vol-

vió á colocar sobre la mesa uua ranastilla de sabrosas frutas.

—Mientras yo os instruyo de mis infortunios, probad esos productos

de mi jardin.
Dicronle las gracias Alberto y Rogeiio, y ei solitario de Olevano habló

as<:

Como ya os dije, nací en ltliían en t 808. Me llamo Rugiero y me dedi-

qué en mis primeros años al cultivo de las ciencias. Mi familia no era

opulenta; pero poseia lo necesario para gozar de las comodidades que da

una feliz mediania. Cuando solo contaba 80 años tuve la desgracia de

perder á los autores de mis dias. Creo pode< aseguraros que era buen

hijo, y he llorado esta primera desgracia; pero resignéme con la voluntad

de Dios. La Providencia me proporcionó dos años despues una amable y

virtuosa compañera. Mi esposa Malvina era un ángel, y este es uno de

los inmensos beneficios que debo á la Providenoia. No tardé en ser pa-

dre. El recuerdo de dos hijos dulciáca mis penas. Uámanse Herminia y

Aurelio. Desde que vinieron al mundo procuré inspirarles amor á la vir-

tud
<

á la ciencia y al trabajo. Instruiles por mi y por medio de los me-

,jores maestros de Milan. Ningun disgusto me proporcionaban; eran apli-

cados y dóciles ; oian con respeto mis consejos y los de sus maestros, y

yo era feliz en el seno de mi familia. El tiempo que me dejaban mis ne-

gocios lo empleaba en la educacion de mis hijos, que merced á los inefa-

bles iavores de la providencia, crecieron para el bien. Nada turbaba a

pareoer mi dicha. lilas tcómo fijar esta sin contar oon los azares de la

Biblioteca Nacional de España



suerte? I.a humau idaii cs como un gran rio, que si bien pasea sus aguas

tranquilas algun tiempo sin salir de su alveor á veces se desborda é inun-

ils. la tierra, causando mil desgracias é infortunios. I.a Prancia, scñorcs,

ha sido para la Europa cse gran rio, que salió do su alveo en 1848. La

inundaciou do las idoas que allí surgieron, conmovió por un momento

la Europa. Milan, mi patria, sintió vivamente esta conmocion. Los mña-

neses recordaron que Pompeyo babia honrado su patria con el título de

segunda Roma; que los emperadores romanos la habian embellecido;

iiue Constantino la erigicra capital de la Italia septentrional ; que hablá-

bamos la hermosa lengua de Italia, y que nuestros dominadores habla-

ban tudesco; y olvidando el coronamiento de áiton el Grande en la igle-

sia de San Ambrosio y las vicisitudes por que mi patria babia pasado, y

la cesion que de ella liizo España al Austria en l ñOG, los milaneses, mis

queriilos compatriotas, sin lijarse en las consecuencias, alzaron entonces

cl grito de independencia. Al resonar en mis oidos, scnoros, me estre-

meci de espanto. En un momento cruzaron por mi mente todos lcs cua-

dros sangrientos de que babia sido teatro la bella Italia. Lancé una rá-

pida ojeada á su situacion, y la vi postrada, inerte, fraccionada. Lloré

entonces la suerte que iba á caber á mi pobre patria; pero me he resig-

uado. ¡Italia! dige para mí, ¡desgraciada Italia! tqué queda hoy de la ciu-

dad de Rómulo, de la patria de los cónsules, dc Ios céssres y de los em-

peradoresf áñó está el antiguo poder de la soberbia y opuleuta Roma?

Solo ruinas, que si bien gigantescas, al án son ruinas. Ilay sin embargo

en tu seno algo santo y venerable que vislumbra cl hombre religioso,
coiuo el experto piloio distingue una luz amiga en las tinieblas de una

teinpestuosa noche. Pera de tu poder mundaual, tqué queda'f Nada : un

roouerilo que venera la historia. I Qué fue de Venecia y de la gloria de

sns do os?.... italia, Italia! apenas ores un esqueleto de lo que fuiste. La

prosperidail tc ha rorrompido. Sufro aliara tranqnila la oxpiacion de tu

conducta.

Sin embargo, la tormenta arreciaba ; oianse por de quiora el es—

I,ruendo de las armas, los gritos ile los combatientes y los aycs dc las

vícihnas. Las casas eran tomadas aliernativamento por los paisanos y

por las tropas dcl emperador. La mia, scñiores, fué testigo dc terribles

escenas. Mi jóven esposa lia sucumbido víctima de la barbárie de una

soldadesca desenfreuada. por un momento, los milanoses triunfaron,

pero al ñn tuvieron que sucumbir. Esta historia es conocida de todos:

acaba de pasar. El amor á mi patria, y el ileseo ile vengar á una esposa

idolatrada, me liicieron tomar una parte activa en la lucha. En el dia

del dolor y la tribulacion huí con mis dos hijos. Anduvimos errantes y

disirazados durante ooho dias por las cercanias de Milan. Salimos por la

puerta Zeusgl?u, y descansamos cerca ilel convento dc Agustinos, que

cl arzobispo Jiiuu Jf Viscoufi fundó cn 1389, v donilc el Petroicu solia
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rlirigir sus paseos dc por la tarde. En yrrcarigo cstuvioaos ocultos en la

lasuosa casa de recreo llamada Bciesdc. Esquivando mil peltre, em-

prendimos al fin nuestro viaje á pié para Bolonia.

Este viaje ha sido largo y penoso. No siempre seguiamos el camino

recto, y muchas veces andábamos errani,es por las cercanías de las po-

blaciones sin atrevemos á entrar en eñas. Al pasar por Lodi, dormimos

cn los pórticos de la plaza. Desde esta poblaoion seguimos nuestra ruta

por entre el Pó y el Ada hasta Casa/ Pustarleñc
> donde, dejando el ca-

mino de Cremona, tomamos el de Plasencia. Al llegar á esta ciudad, si-

tuada cerca de la márgen derecha del Pó, tuvimos que detenernos algu-

nos dias cn la. fértil llanura sle su término. Mi hija babia caido en un terr-

iblee abatimiento. Aurelio cra mas sufrido, y me animaba con su aire

tranquilo, y á veces risueño.—A no temer por vuestros dias, me dccia

con Irecuencia, y por los de mi querida llerminia, quizá me lmbiera

alegrado de la peregrinacion que vamos haciendo.—Dios te concede esta

resignacion, mi buen Aurelio. Confiemos en que la Providencia nos con-

servará á nuestra Hcrminia.— ¡Ohl decia este ángel, no temais por mí;

tqué importa que yo muera, con tal que vos, padre mio; no corrais nin-

gun riesgoi—¡Ah, Herminia miel el cielo no me negará el consuelo de

poseerte, y dc cuidar de tu educacíon en algun pais apartado.—Estos y

otros coloquios semojanies nos ocupaban muy á menudo. Detuvímonos

dos dios en Plasencia. Desde aqui, la Vía Ecuqia nos llevó sin tropiezo
á Bolonia. Habíamos andado cuarenta y cuatro leguas y media. Bolonia

es, despues de Roma, la primera ciudad de los Estados pontilicios. Pa-

sábamos gran parte del dia cn los pórticos que la mayor parte de las ca-

lles tienen por ambos lados. Agravósc algun tanto la enfermedad de Her-

minia, y esto nos detuvo en Bolonia muchos días. Por no obligaros á

verter lágrimas, no os referiré los tiernos episodios que han pasado en-

tre mis dos hijos y este hombre que teneis delante.....

Dos gruesas lágrimas corrieron entonces por las nobles mejillas del

solitario de Olevano. Alberto le dijo :

—Mucho sentimos que renoveis por nuestra culpa vuestros pesares.

—Señores, replicó el solitario, habeis creido bañar un sábio, y ha-

beis hallarlo un desgraciado. No importa: tened paciencia, y escu-

chadme.

—Solo sentimos vuestros padecimientos, repuso Rogelio. Por lo de-

mas, podeis estar seguro de quc tenemos una gran satisfaccion en es-

cucharos.

Entonces Humero anudó asi su interrumpida narracion:

Al fin, señores, la providencia salvó los dias de líerminia. Mi en-

cantadora hija fué recobrando poco á poco la salud. Bolonia no era toda-

via el término de nuestro viaje. peusamos por de pronto ir á Fiorss-

ric. Añi dcbia yo encontrar un amigo que nm proporcionar ia recursos,
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de que absolutamente carecia, teniendo que implorar la caridad pública

para subsistir. Afortunadamente, un vcnerablc sacerdote, con quien

hioe conocimiento, me proporcionó algun socorro, y dc cata manera pu-

dimos emprender de nuevo nuestra peregrinacion. Para ir de Bolonia á

Florencia es necesario atravesar el Apanínc, que separa las llanuras de

la Lcmtardia deis Toscana. El camino que conduce á Pianoro está

abierto en el fondo de un valle, y rodeado de agradabilisimas colinas.

Como caminábamos á pié todas las tardes nos apartábamos de la carre-

tera para buscar un asilo hospitalario en las casas de las cercanias.

Un dia trepamos á una colina por medio de un bosquecillo, cuya

frescura no dejó de causarnos una sensacion desagradable, porque el

ejercicio que habiamos hecho durante el dia nos babia excitado dema-

siarlo, y estábamos algo sudados.

Seguimos en el bosque una senda amiga. A poco rato nos hallamos

en un amenisimo vergel, bien cultivado, y á ouyo extremo babia una

pobre, pero bien dispuesta casa de labranza. Aproximámonos al dintel

de la puerta, y nunca olvidaré el espectáculo que he presenciado. Per-

donad, amigos mios : lo que voy á referiros es un corto episódio cam-

pestre, pero que encierra una gran lecoion para el hombre pensador y

filósofo. Necesito antes humedecer. mis fáuces, continúo.....

Y diciendo esto, acercó á los labios el solitario de Olevano una taza

oon agua : bebió un poco de este Hquido, y prosiguió:
Un fuego suave calentaba la habitacion, é iluminábala al propio

tiempo. Alrededor de este fuego amigo estaban tres niuqos, que procura-

ban calentarse en él, operacion tanto mas extraña suanto que el dia

babia sido templado. Pero estos niños habian ido á buscar á su padre á

un lugar pantanoso, se habian mojado, y sentian, al pareoer, frioi Si

bien es cierto que la situacion de la casa era mas propia para experimen-
tar esta sensacion que la del calor. A corta distancia, y sentado en

una silla rústica, se hallaba un hombre, en cuyo rostro e.taban impre-
sas las señales del trabajo á que se entregaba. No parecia, sin embargo,
descontento de su suerte ; antes bien tenia el aspecto del hombre satis-

fecho por el cumplimiento del deber. Miraba tiernamente á los tres ni-

ños., apoyado su brazo izquierdo sobre una mesita, en la cual una mu-

ger tenia colocados tambien sus dos brazos, sosteniendo su cabeza oon la

mano izquierda, puesta en la mejilla. Mientras aquel hombre sc exta-

siaba mirando los dos niños sentados próximos al fuego, y la niña
¡ que

se mantenia en pié entre ambos, la muger contemplaba con una tor.—

nura inefable al hombre fatigado. Este cuadro de pobreza resignaciony

felicidad verdadera, me enterneció en extremo. Observélo todo algunos

instantes, y al Sn me resolví á decirles :

El cielo os guarde, buenas gentes. Soy un desgraciado viajero que

os pide un asilo por esta noche ; tos di nareis concedérmele!
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Con muohó:guslo, buen'ami o, dijo ls muger. Entrad;

Ohedeoi esta vos oarisaáisca, y A~urelio, lleiminia y yo aullamos en

Ielenec Se le casa ae Aeselceu.

la nasa hospitalaria del iabualor. gontomplónos cele por al, anos insum-

isa, y loe, o elijo:
Jc
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—i;onozco por vuestro rostro y modales que no Imbeis vivirlo sicni-

pre en la estrechez : tanto peor para vos. Puedo ofreceros un asilo poro

no las comodidades de la opulencia que sin duda habeis perdido.
—Jamás he sido opulento, ami o mio ; pero os confesaré quc he vi-

vido en una mediania feliz.

—Señor
> yo no disfruto esa medianía, y siu embargo, soy feliz.

—

¡Sois feliz! le repliqué ¡'y veo vuestro rostro jóven marchitado por

el trabajo y el sufrimiento!

—La divina Providencia sostendrá mis fuerzas. Este trabaje es el

acaten de mi esposa y mis hijos. Ahi los teneis, señor. Cuando vuelvo á

mi pobre hogar despues de haber empleado el dia en mis tareas rústicas,
sus caricias me recompensan. No envidio á los poderosos de la tierra,
llenos de ruidados y rodeados de enemigos. Nadie me envidia, nadie me

odia. Hago torlo el bien que puedo. llfi Susana, mi tierna y buena Susi-

na, me prepara una comida frogal y reparadora que compirto con ella y

con mis hijos. Los mas carifiosos afectos me rodean ; tqué habian de

proporcionarme todas esas riquezas que los hombres codician! Cuidados,

disgustos, zefos, maldad. No, señor, estoy contento, satisfecho con mi

suerte, y no la cambiaria por la del mas orgulloso patricio. Amo i mi

muger y á mis hijos. Dedico algunas horas de ocio á darles buenas ler,—

cianes de moral; los acostumbro al trabajo y les euscfio la religion de mis

padres, que me ha dado esta resignacion. Jesucristo debe scr en todo

nuestro modelo, les dio>. Nuestro buen pastor, los domingos y dias fes-

tivos les explica los fundamentos de nuestra santa religion. Sus saluda-

bles máximas me han hocho feliz. Si en medio de mi pobreza las tribu-

laciones me asaltaran, acataria los altos designios del buen Dios: moriria

resignado. El Señor me premiaria en el cielo. Este protegeria á mi buena

Susana y á mi Enriqueta, á fdaximino y Luis. Ahi Ios veis hoy alegres v

contentos. JCómo no quereis que sea felizf

Nuestro paisano del Apenino me ha ensefiado mas qnie los libros ilc

filosoFía, me ha enseñado la resignacion. Desde entonces no me con-

templé tan desgraciailo. El paisano de que os hablo, se llamaba Ansel-

mo : este nombre es para mi la clave de la felicidad. Ee rcñexionado

muchas veces en las palabras ilel inieliz campesino, del labrador satis-

fecho con su trabajo, contento con la lelicidail doméstica, y con llenar

los deberes de buen padre y buen esposo. Pero mi relato se alarga, se-

ñores, y quizá tengais necesiilad de descansar.
—Nada dc eso, repuso Alherlo, nos estais dando un rato delicioso.

Solo sentimos incomodaros.

Aqui hubo una ligera pausa. El solitario.de Oíevano reiicxionó un

ralo, como para coordinar sus ideas, y luego continuó .

Al siguiente dia Anselmo quiso acompañarnos hasta cerca de Scc-

rfccíasino. Desde esto ponlo puilimos psscir la vista por una vist;i cx—
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Lcnsion del territorio. En efeoto, contemplamos la hermosa cadena de

los Alpes y elpeninos, las llanuras rle la Lomúardía y hasta las cercanias

de Uúáne, el pó, los amenos valles rlc Cornoeígo, y las costas del Adrió-

rico. Este panorama iomcnso cnaltpció uuestro espíritu y nos sobreco-

gió un recogimiento religioso. Despedímonos cordialmente del buen An-

selmo, y dcspues de camirurr todo este dia y el siguiente, rlescubrimos á

la caida de la tarde las encantarloras cercanías do Florencia. Este her-

mosisimo paisaje t,rajo á mi nmmoria unos versos del Ariosto rlue recité

á mis hijos, conviniendo ambos eu la exactitud del cuadro que describe

con tanta gracia cl poeta. Sin embargo, nuestra situacion era poco á

proyósito para ocuparnos en arlmirar bellezas literarias. Los grandes es-

pectáculos de la naturaleza lracen siempre impresion en nuesLra alma;

pero la desgracia borra dc nuestra monto los graciosos cuadros y cubre

todos los objetos de una tinta siniestra y sombria.

En Florencia, debia, segun os rlije, hallar á uu ami o. Busquélc

por espacio de muchos rlias. En uno de ellos dirigí mis pasos con Her-

minia y Aurelio lxácia unus sepulcros cclcbres. Visitamos, en efecto, el

lugar dondo reposan Ias cenizas del Donte, de Alroguiuvelo, de Aiíteri y

de Miguel Anyei. Eu el sepulcro dc este último hallé al amigo que babia

buscado en vano. Abrazámonos cordialmeui,e, besó rí mis hijos cn ia

frente ¡y me dijo enternecido :

— ¡Pobre Rugierol cuánto habrás parlccido..... seguidme;
Sin replicarle palabra me encaminé con cl á la casa que habitaba.

Al parecer, tocábamos el término de mresrras desgracias. La Provi=

dencia, sin embargo, lo babia dispuesto de oLro morlo. Lá1i pobre Hcrmi-.

uia, no acostumbrada á la fatiga y á quien una csperie de febril exalta-

oion producida por el temor de alligirme, había sostenirlo hasta ontonces,

oayó por segunda vez en una languidez mortal. Yo veia con cspanio

marchitarse sus hermosas mejillas, y amortiguarse sus ojos. Todos los

auxilios dcl arte eran inútiles. Seguia con una terrible ansiedad lorlos

los progresos de su enfermcdod. ¡Ah, scuoresl si no sabeis lo que es

Cenar una hija idolatrada, no podeis concebir lodo cl temor, Lodo la

amargura que expcrimcnta un padre quc piensa pcrrlcrla sin remedio.

¡Pobre flor! decia yo, agostada antes dc tiempo por el Lerrible soplo riel

dolor y el sufrimiento. ¡Dios mio, Dios mio! salvad á mi hija y perezca

rnd veces este desgraciado proscripto que á nadie irrtercsa.

El Dios dc bondarl y misericordia oyó tambien cata vcz mis sírplicaa.
mi Herminia ha recobrado la salud. Yo quc babia conLomplado con es-

panto todas las huellas del mal, miró con singular placer como Ia Pro-

videnoia iba reparando los cxtragos causados por el mismo. Herntinia

parecia apreciar solo la salud, por lo mucho quc á mí mr. interesaba.

—llli rluerido papá, me decia, ya estaba resignada á dejar esta mo-

rada rlo tránsito yor otra mejor quc sin durla mc esper rl»n Solo scn(is
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dejar la existencia por la pena quc os causaba ; pero, gracias al ciclo,

ya estoy muy buena, y me voy reponiendo arlmirablemeute. Acompa-

fiaba estas palabras besándome en pa frente, y mis lágrimas coiriau dc

placer, como poco antes habian corrido ile ilolor. Algn, un ilia mc dijo

mi amigo:
—ñlibuenñugiero, tú eres un hombre razonable. Así tc diré con

franqueza lo cpic siento. Tu hija necesita volver á Mgan y contemplar al

hermoso sol de supatria, respirar su aiiibicnip. Herminia necesita uua.

compañera : iui esposa le servirá rle tal. Ya la conoces ; en ella haUar i

una segunda madre, y ambas serobrarán de ñores el sepulcro de la

buenay angelicaíMaívina. Tu hijo es hombre y necesita instruirse¡vivir

para los demas, en una palabra, prepararse para llenar su destino cn la

tierra. Le Reverá conmigo á Lóndrcs. Tal vez muy pronto podamos reu-

nirnos todos en mi casa de cmupo de llíñan.

Lo que se me proponia era cruel, pero no tenis réplica. Yo no po-

ilia sumir á mis hijos en un solitario retiro. Mis lágrimas corrieron en

abunilancia ; pero me separé de cgos. Aurelio vive hoy en Lóndres ; mi

Hcrminia¡cn Miían..... Añi, continuó scñialando un peqneño armario,

hay un inmenso paquete dc cartas: es la correspondencia dc mis hijos....

CaUó entonces Rugiero y permaneció sin movimionto algmios ins-

tantes.

—Y vos, ilijo Alberto, cómo habeis veniclo á eslableceros á este so-

litario y hermoso sitio f

—Ahora lo .abreis. ñti ainigo, al despedirse dc mí en Plorcncia y Re-

verse consigo á mis hijos, mc dijo: rrMi querido Rugiero, vele á Olcvano.

Añi poseo yo una casita dc campo. Con cata. carta te será entregada con

el huerto y terreno que la rodea. Deja que pasc la tormenta. Todavía

espero dias serenos,»

No os fai,igaré con la relacion de un viaje para mí sin atractivos. De

Florencia me trasladé :i Roma, y de aqui por el camino dc Nápoles vine á

Sucfsco, distante unas doce loguas de la gran ciudail. Ya sabeis quc

Olcvano, ilondc nos hallamos, solo disui tres leguas dcl pintoresco Sa-

luoco.

Asi terminó su narracion cl solitario. Alberto y Rogelio quedaron piir

olgun tiempo sumergirlos en sérias reflexiones, pensando en las vicisitu-

des dc la vida.

Nuestros viajeros permanecieron al, unos dias mss con nuestro des-

terrado. A cada iiora tenian nuevos motivos rle admirar su, rm resigna-

rion y verdarlcro y sólido saber. Al íin fuc preciso <lejarlo ilc micvo su-

mido en la soledad. Al despcdirsc les dijo:

«Dios, ami os mios, ha señalado al hombre un tejano v fu itivo por-

venir, que cs necesario alcanzar por entre mil fatigas, obstáculos y pe.—

ligros. Esta es ;i la vcz su dcuila y su privilc io. iñfientrss quc los anima-
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les solo lieueu inslinlos, el hombre reconoce deberes. <vio vive solo para

si, sino para los damas. Hl egoisi,a cs un ser miserable que habita iu>

dcsiorto. Hl hombre necesila la cspansion ; ncccsiia llenar su destino eu

la tierra, hacici>do ;i sus semejantes todo cl hie<i posible, y resignándose
con los lrabajcs y dolores. Acordaos con frecuencia, amigos mios, en to-

dos Ios i<letal>les dc vlieat< a existe<>ola del Ice<vi<fui' del Af><vano <y <lal 80

Ii<cric de Olccauo. As<cima y fhigicro son dos lecciones procideuciaias.

EL PREINIO DE LA VIRTUD Y EL TALENTO.

por los ai>os <le i igc celcl>roba la antiquisiu>a y laiucsa uuivcrsida<l

dc lluesca uua dc aquellas solmnues y pomposas ceremonias de quo ha-

cen alarde uuoslras univorsidades, al dispensar á sus alumnos los Iitulos

y prerogaiivas del mórilo y el saber. Reóibia la investidura de doctor

uno de los discipulos mas sobresalicntcs de Ia escuela, jóvcn de especia-
ics y muy rccommidables oualidadrs, por quien uo podrán uienos de in-

tcresarsc nucslros lectores.

Anlonio, quc asi so llamaba, era Iiijo do uuos pobres Labradores quo

vivian á costa de penosos trabajos. Aficionado al estudio desde sus urna

tiernos años y amante de sus padres, como buen hijo, procuraba auzi-

liar á estos cu las faenas agricolas cn ouaulo se lo permitian sus <líl>ilos

tuerzas, y asislia a la csoucla con la <uayor czactitud y punlualidad. Hn

ol campo como ei> casa, los libros eran su único recreo, asi que pasaba
como modelo de aplicacion y buena conducta.

Llegó iu> dia cn quc llamándolo cl profesor á presoncia dc toda la

escuela, al terruinar la clase, Ic dijo enteramente conmovido : «hijo mio,

uo puedo euseñarte mas; estás en el caso de salir dc esta escuela y con-

sagrar<e á otras ocupaciones. <lincho siculo quc dejes de concurrir á mis

lecciones, porque los buenos discipulos houran siempre á los maestros v

los consuelan de la ignorancia y pereza de los damas ; pero no te queda

aqui nada que apreuder. Alas de uua vez me han hecho olvidar tu apli-

cacion y condurla los sinsabores quc lleva oonsigo mi desliuo, disliu-

lando los paros y tran<D<ilos gozes a quc aspuo cn el ejercicio de mi pro-

fosion.»

Ruborizado Antonio, bajaba la vista al oir tales elogios cn boca del

maestro á quicu, sin contestar una palabra, cogió Ias m<u>os y las llevó

ii sus labios con vencracieu y gratitud.
Hl profesor comprcndia bien los smitimicntos quc agitabau al niño, y

despucs dc un momoulo do silencio, osforzándosc por contener sus lá-
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griiuas, contimió: «aqui me encouti arás cuando me necesites; si no asis-

tes á la escuela, no por eso dejaré de presentarte como ejemplo y modelo

de buenos discípulos. Prosigue el buen camino que has omprcndido, no

abandones cl estudio, honra á tus padres, y cumple tus deberos como

buen cristiano, que Dios premiará tus esfuerzos y virtudes.»

Dicho esto, abrazó Antonio á los niños <le la escuola quc lloraban

como él porque babia sabido hacerse estimar dc todos, y se eucaminó é

su casa acompafiado dcl profesor, que quiso dar cuenta é los padres do

las buenas cualidades dc su hijo.
La aiicion al estudio dc que salaba domiuado Antonio, le hacia mirar

con disgusto las ocupaoiones del campo, aunque trataba de ocultarlo por

no disgustar á su familia. Siempre tenia la misma prcdilcccion é los li-

bros y desde que salió de la escuela se dedicó por si mismo al laLin. Las

grandes diiicultades quc encontraba en su estudio le hioieron pensar cn

el párroco del pueblo. Hra este un excelente sacerdote que se desvelaba

por el bien espiritual y temporal dc sus fcligrcscs, y acogió con la mayor

bondad al niño proruetióndoie darle algunas lecciones.

Los mismos progresos que cn las primeras letras hizo Antonio en la

lengua latina. Hn poco tiempo y sin abandonar los irabajos ordinarios,

llegó a tradurir con la mayor soltura trozos dilicilisimos de los mejores

autores.

Admirado el párroco, sentia dejar sin cultivo tan brillantes disposi-

ciones, y no pudiendo ocultarlo mas tiempo, lo raanilostó á los padres,

aconsejándoles <iuc no perdonasen medio algono para dar al niüo uua

carrera literaria, á la que tambien cou(ribuiria él mismo en cuanto lo

permiLiesen sus facultades. Los padres, quc conocian bien su incluiacion,

pues le habian sorprendido muchas veces cntrcgado al estudio
¡

no du-

daron ya y sc decidieron á que siguiese ima carrera literaria.

Por aquellos dias pasó Antonio á lluesca con el fin de desempcuar

algunos encargos dc familia. Supo quc se colohraba un acta público en

ia univorsidad, y se apresuró a ooncurrir á él. Colocúse como pudo, ti-

mido y receloso, en nno de los ángulos do la m<la, y desde,illi no pe~rdió
una sola palabra do cuantos Loinaron pm Lc on las couclusiones. llabló el

último uno dc los profcsorcs mas disiiuguidos, y cmisó tal impresion á

Antonio, <[nc no cra ducüo de contelicr sus emociones dc eilLusiasmo.

Al salir esto profesor, una vez terminado ol acto, ic siguió á lo lejos
hasta su casa. Antonio sc detuvo cn el portal sin atreverse á dar un

paso. Por íin, sc decide y lira del rordon dc la campanilla.

Al ver la criada aquel niño ¡que lendria unos trece aucs <le edad,

mal vestido, de modales rústicos, y cuya fisonomía manifesiai>a cierto

ombarazo incalificable, no pudo menos de preguntarlc en tono úspcro y

desabrido ;

'(LQUÓ bilsciis a<fuí?
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—Ouisiera ver al soiqor dootor, contestó con modestia
< poro con <ir-

<liaza.

—áPara quéf
—Deseo lmblarle.

—Di lo que qnieres, que yo le hablaré.

—No puedo dcclrselo sino á cl mismo.

—Pues no es hora. Acaba de llegar de la universidad, y no recibe á

n,«lic.

—Bien., cspcrarc.

—Fs en vano. Bl señor estará fatigado y necesita descansar. No te

recibirá hasta muy tarde, y eso si uo iue mauda que te despida en hora

mala.

—No hará tal, replicó el niño con cierto aire de oonvencimiento. I.c

dejaré dcsoansar pues no trato <le molestarle ; pero no pieuso regresar

a mi puoblo ui salir do aqui siu quo me conceda una entrevista.»

La terquedad del niño y cl tono dc decision con que pronunció lus

últimas palabras, impusieron á la criada, que murimuaudo entre dientes

pasó recado á su amo. Enterado este dc tan extraes y porfiada pretcn-

sion en un niT<o, dispuso que le esperase eu su despacho.

A pesar de su coricdad, entusiasmado Antonio contemplaudo los

calan<es que guaruccian aquel aposento, recorria con avidez los rótulos

<lo los libros, hasta que lic ó el doctor.

Al oir sus pasos, vuclvc la cabeza y se queda inmóvil y tcmblaudc

oil el mismo sitio. Repuesto algun tanto de su primera impresion Por la

amabilidad con que le saludó el doctor al cnlrar, se dirigió hácia eq y ar-

ticuló las siguientes entrecortadas palabras con la mayor vencraciou.

«Siento iuucho..... no quisiera..... Poro acabo de oir á V. en la uni-

versidad..... y no he podido resistir á la teiltacion do hablarle..... V. <le-

be interesarse por los desgraciados que desean. saber..... Bato es lo quc

queria decir á V..... y si no abusase de su bondad.....

—Y bien, hijo mio, le dijo cl doctor tomándole de la mano y lleván-

dole hácia una silla; siéntate y habla cuanto quieras sin temor do nlo-

loslarme. Veamos quc es lo quc deseas y si puedo complacerte.»

Animado Antonio con estas palabras, desechó su timidez y se cspresú

con tal facilidad dc elocucion, que no pudo menos de sorprender al

doctor, á quien desde el primer momento babia interesado.

«tlis vcslidos revelarán á V. que soy pobre, pero no por eso menos

homado, dijo con añiccion y noble orgullo á la vez. Desde que tengo

oonocimiento siento una pasiou profunda al estndio, pero he tratado de

ahogarla en <ni alma por no agravar la triste situacion dc mis padres. Me

amaban tanto, que no habian de perdonar sacriiñicio para que realizase

mis miras, y yo queria cscusarlo. Por fin, no he podido ocal tar á su vista

osta fatal pasion....,
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— ¡Falal! áy por qué ha do ser fatal? lc iuterrumpiú el doctor.

—Por lo que acabo de decir á V.; porque mi padre se aflige y u>i <ua-

dre llora, no pudiendo auziliarme en mis estudios. He aprendido latin

en mi propio pueblo, y no tengo rerursos para continuar una carrera.

Trabajo en ci campo, y en los ratos ociosos y robando las horas desti-

nadas al suc<go, lco y estudio en el retiro, por no desconsolar mas.....

—áY qué cs lo que leesy le preguntó el doctor.

—Lco las bellezas de Giccron y Virgilio. Su lectura me encanta, y

paso en claro las noches recorriendo sus págiuas. No tengo otros libros;

pero cada vez que los leo, encuentro nuevos motivos de admiraci<m y

placer.. Hn concluycndolos, vuelvo á empezar y á devorarlos con cl

mismo interés que si no los hubiese visto nunca.

—áy comprendes lodos los pasajes dc esos modelos de elocuencia y

pureza dc lenguaje?
—No lodos por desgracia ; pero el scimr cura no se incomoda por

mis impertinencias ; <ue suplica las dificultades que encueutro, y mc

anima á proseguir mi tarea.

— ¡El digno párroco le ba conocido 1>ien!.... pero continúa; veamos

<p<é pretendes.
—Deseo estudim, pero no á costa de la polwd fortuna de mis padres.

Bastante hau de coger de menos mi débil auzilio cuando mr, separo dc

su lado, para quo consintieso en <iuc sc impusieran otras privacioncs.

Espero un medio, y siempre espero en vano. Hoy lm oigo á V. ; so voz

elocuente, que todos elo,'iaban romo Ia expresion del talm>to, mc decia

:i mi alguna cosa mas, me revelaba Ias cualidades dol corazon. Sé qne

na<la sobra á V, pero he adiviuado quo le conmacven las desgracias, y

seguro de que comprenderé la mia, he venido á pedirle remedio.

—

;Si hubieses llegado pocos dias anles! contestó con sentimiento el

doctor. Se han provisto al unas becas gratuitas en el seminario oonci-

liar, y acaso..... pero, cn gn, veromos.....

—l'.n manos de V. est, i el rmncdio, sc, cn mc han inibrmado.

—

ágn <nis manos? preguntó el dooior.

—Sí, en nmno dc V., replicó Antonio con voz suplicante. V. nooesila

uu criado, y yo puedo hacer esto servioio. Admilamc V., y habré conse-

guido mis deseos.

—áQuieres ser mi criadoy

—Sl, tendré á <nucho orgullo scr criado de <u> hombre como V. Cui-

daré dcl aseo dol cuarto y de los vestidos dc V., v proouraró complacorlc
en todo, por tcncr la dicha de vivir á su lado y la cspcrsnza de imitarlo

algun dia y scr sébio. liaré con gasto los servicios mas penosos, y no

pediré ot< a recompensa quc un corto espacio dc licu>po cada dia ps<u

asistir á las clascé. Hl estudio <p<eda dc >ni cueu<a. Si neo>e basta cl dis.

estoy acostumbrado i velar dr acoge. <Lu>ar<' un no>nbrc, yacaso pueda

Biblioteca Nacional de España



'I i I

Biblioteca Nacional de España



lig

ser el ampmc >lo uus padros, y rorrcspondor á los i>oueiic>os de V., au-

xiliáudole cn su vcjcz.»
El doctor, quo babia cscuch»do con la mas proiruuiu atenoion, pcr-

manecia merlitabundo. Antonio, quo no co>upreudia aquel silencio, iué

el primero en interrumpirlo, dioicndo con amm gura:

«áNo soy acaso digno de emplearme en servicio dc V>»

Y continuando el mismo silencio, ai>adió luego eu. tono do dcscspr-
racion:

a!Acaso desconfía rle mi intcligcnciai
—

!De Lu inteligencia! ácómo purlicra dudar do ella? replicó el doctor

abandonando sus meditacioucs. Esa freutc, esos ojos revelan nms que

iuteligencia ; rcvclan el génio. No, no es la desconfianza lo qno se ha

apotleiado do mi Animo ; es el placer, la satislacciou dc gozar un ins-

tante de los bellos rccucrrlos <lco i>as traido ti mi memoria. Porque Lam-

bien he a>uado ol estudio como tú ; tarubicn be otrccido mis servicios

por instruirruo ; Lam1>icn mc hc honrado en prestarlos á un distinguido

i>rofesor, con el afan rle penetrar los secreLos de la ciencia. Le hc ser-

vido de apoyo en su aucianirlad, y Dios te cuvia prma quc me propor-

ciones igual aaxilio, qne aoepto como una prueba de su divina provi-
dencia. Desde hoy vivirás cu >ui rasa, formarás parte de mi familia, v

subirás las impertinencias dc este pobre viajo, quc te llamará s»

amigo. »

Euera dc si dc alegria, se arroja Antonio i los pies dc su protector,

>p>iere besarlos, pero este lc alza. del suelo y lc estreoi>a coulra su co-

razon.

Los arlelautamicntos do Antonio eu la universitla<1 fueron tan rápidos
romo on sus estudios un ierio> cs. No hubo premio ni distincion dc quc no

sr. hiriese acreedor, sienclo la aclmiracion y cxoilaudo el afecto hasta dc

sus propios émulos, por la n>orlcstia y scnciñoz de su conrlucta y moda-

les en medio dc sus n>ayorcs triunfos. Por f>n, aspira á la invesliclura dc

doctor ¡y se haoe digno de ella on concurso público por mcrito sobrosa-

liente.

La oercmonia Llc quc hemos hablarlo al principiar esto articulo, tenic

por objeto conlerirlc pí>blica y solc>mmmcntc los honoros y prero, alivas

del doctorado. Todo ol pueblo babia concurrido á prosenciarla. Ve>anso

an el crucero del magcstcoso templo rle la oaterlrai diforentcs escaños

ocupados por el clausLro universitario, el cabiólo eclesiástico y cl cuerpo

municipal cn tra, e de etiqueta, y por todas partes ingnidad de personas

de uno y otro sexo <le lo mas notable do la poblacion. Resonaba la músi-

ca en las góticas bóvedas dcl templo, y todo contribuia al realce y es-

plcndor de aquella ficsLa.

En mcrlio do tan brillanto rcunion, Autcuic, ú quien hemos couoci<lo

oon toscos y groseros vestidos. cstcutalx> l,> io u blanca sobre cl trago
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talar. A loBos inspiraba simpatías su pálido semblante, espaciosa freiite

y penetrauie y melancólica mirada. Su fisonomía toda rovelaba el génio,

y su atcncion, soslenida y profunda, el tralnijo y el estudio.

Practicó los ejercicios con su modesiia habitual, y ai marchar bácia

su habitacion, acompañado dc los sábios de la universidad y de nn esoo-

gido concurso, manifi,alaba bieu á las claras que uo babia olvidado su

orígen.
Poco tariló en obtoner una cáleili a en la universidad, y en vcr cum-

plidos sus deseos. Anlonio mereció ei dictado de preiesor eminente, y

fué el amparo de su familia y ei apoyo de su protector.
D.

RQSAS,

Q» ~ dhGQQiUl dhtvt INÃ380»

«¡Holai amigo D. Anselmo; tqué haco V. por aqui tan entretenido'?

tquó lee Vy?

—Estoy leyendo un manuscrito queme lia dejado uu amigo.

—

tY de qué trata osc manuscrito?

—.De una isla riel ñlediterránco bastante famosa. V. la habrá oido

uombrar algunas vcccs, porque tengo presente conoce V. las maravillas

del mundo.

—Se un cso, se trata rle Rodea, célebre por su coloso.

—Y por otras muchas cosas, mnigo mio. Elpoeta Pindaro le ha com-

puesto una oda, eu la cual llama á Rorlas hija de Venus y esposa dol sol.

—Pues si la isla corresponrle á tan hermosa progenitora y es diipia

esposa de Apolo, debe ser un pais encantador.

—Dos iluslres viajeros franceses le hm visitado poco há: Chatcau—.

brianil fué el uuo, y Lamartiue cl otro; y ambos nos hacen de Bodas una

descripcion lindisima.

—

tY quién es el autor dcl manuscrito que V. ice ahora?

—Le conoce V. como yo. Es dc un amigo nuestro, que Bespucs dc

haber abandonarlo su pais natal, fué á establecerso por capricho i la isla

hija de Venus. Sin embargo, cansado de las boliczas dc tan encantador

pais, acaba de regresar á su patria, y hoy le encontró por casualidad

psscande por estas vcriles alamedas, que si no son ían imrmosas como

las de Rodas, tienen, segun él, un no sc qué inileñnible para el quc

vió en ellas sus primeros dias. Quise preguntarle la causa de su repen-

tina vuelta á España; pero alargándome esto manuscrito, que comenzaba

ii hojear cuando V. me ha inlerrumpido. me dijo : «alií hallará V. lo quc.

ilesea.»
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Este iliálogo pasaba cn el Retiro iie gladrid euire D. Auseliuo, hom-

bre de unos treinta silos, y D. Luis, algo mas jóven, y á qiúeu acoiu-

parlaba uu heriuanito, que tenia próximamente la edad de uuestros

aniables lectores. D. Luis anuiló de nuevo el diálogo de esta manera :

—Amigo D. Anselmo, ha excitarlo V. iui curiosidail ; y si no luiy iu-

converiientc cn quo yo y iui hermanito nos enteremos de los pormenores

que contiene csc iuanuscrito, porlriamos leerlc juntos.» Y sin mas

preárubulos> fuérouse é sentar oerca del estanque chinesco ; y colocado

cn medio D. Anselmo, leyó lo ipm verán nuestros lectores, si se sieuteu

dominados dol mismo anhelo que nuestros tras personajes.
!!Dos deseos suelen rlominar al hombre : el dc abandonar su pais uatal

para recorrer los quc todavia no ronoce, y el ilc volver á ver sus dioses

pcnates cuando se ha convencido por si mismo de cuanto ilc bueno y

malo encierran los extraños.

Naci en Madrid, como sabmi los que me conoceu, y hallábamc don>i-

uailo del ánsia de viajar> y con especialidad por Oriente
¡

desde quo

babia Iciilo el viaje de glr. I.aiuartinc é esta parte dcl mundo.

Hojeando yo un dia ol libro del inmortal poeta francés ¡llamó iui

atencion el siguimite pasaje : agodas salo del seno de las aguas, como uu

verde ramillete: los ligeros y graciosos minaretes dc las blancas iuez-

quitas se elevan por curima ile las selvas de paluieras, dc algarrobos
ilo ricomoros, de plátanos y dc higneras, atrayendo de lojos las miradas

del navrgante sobre estos deliciosos retiros dc los cementerios turcos,

donde caiia noche los uiusulmaues, recosta!Ios sobre el césped do la

tumba do sus aiui os, fuman cu su pipa y cueiitau trauquilamcnto his

horas, rouio las centinelas quc esperan el relevo, ó como hoiubrcs indo-

lentes ipie gustan de acostarse eu sus camas y ensayar cl sueiio eteruo

si>tos de la llora dcl íiltimo dcsmluso. El cielo parece liaber hecho de esta

isla como un puesto avanzado sobre el Asia. No conozco en el munilo iii

mas hermosa posioion militar y maritima, ni mas hrrmoso ciclo, ni mas

fecunila y risueiia tierra. Los turcos han impreso en ella el sollo de la

iuacciou y la in:lolcncia quc llevan tras si por todas partes. Todo está

allí en la iucrcia y sumido en Ia miseria..... Duólomo de esta herinosa

isla, y la considoro como uua aparicion que descara rcaniiuar. Si sc

hallara menos separada dcl mundo activo, con el cual el destino y el

ilcbcr nos imponcu la lcy de vivir, hubiera fijarlo en ella mi residencia,

ICu In deliciosos retiros se encuentran eu las faldas do las altas monta-

Das, cuyas gradas, cubiertas con toilos los árbolcs del Asia, presentar>

por do quiera nna amiga soinbra! Ensegióronme ui>a casa magní6ca quc

pcrteneoia á un antiguo pacliá. Hodeábanla tres grandes y ricos jardines

regados por multitud de fuentes, y adornados con encantadores kioscos.

por esta hermosa posesiou, solo pcdian diez y seis mil pesos.» El pasaje

quc aoabo de trauscril>ir aqui, hirió fucrlmucuto mi imaginaciou. Por
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mucho tiempo no pensaba sino cn Bodas, cn la encantadora hija de Vr.—

nus y on la prcdiiccta esposa dc Apolo. Distpts!Abame llfadrid y su bulli-

cio ; y las damas capitales de Earopa no tenian para mi mayores airac-

tivos. Bodas era mi suci7o dorado. Despues de!uil dudas y vacilaciones,

me resolví ó realizarlo.

Antes de dejar á mi patria, qnise visitar la colonia griega, hija de

Bodas. Visité a Besas ; y finalmente, me embarqué en Barcelona para mi

isla encantada.

Conñeso francamente quc la primera impresion que me hizo su as-

pecto sc ha dejado atrás la descripcion de Lamariino. La suavidad dcl

clima, el contraste dc la gravedad turca con la actividad europea, los tr:!-

ges, los érboles, las montauas, en una palabra, cuantas impresiones ex-

perimenté en los primeros instaulcs de mi viaje, no han produoido cn

mi alma sino impresioues agradables. Estaba ávido por recorrer la rn-

cantadora isla, y no me detuve lmsia haberla paseado cn todas direc-

ciones. Su sucio es rico aunque mal rultivado. Por do quiera se vcn

alias montañas y espesas y notables selvas, donde crecen con singular

lozania los mas hermosos érboles dct Asia. f.a abundancia de rosales que

se encuentran en esta isla, hizo que los griegos La pusieran cl nombre do

Bodas, quo significa rosa. Dicese, sin embargo, que en los primitivos

! icmpos estaba esta deliciosa morada poblada de reptiles, ontre los cua-

les descollaban maltitud de serpientes, llamándosc por esta razon

O/tasa.
La capital de la isla sc llama tambien Bodas, y esté situada en la costa

nordeste. Edificóse esta ciud:!d durante la guerra dcl Pcloponeso. Some-

! ida por algun tiempo al yugo ateniense, sc hizo independienie durante

la guerra Social, alcanzando gran prosperidad por su comercio v por Ia

cultura de las ciencias y de las artes. Los persas se apoderaron de Bo-

das bajo el reinado dc Honorio: tomada en seguida por los gencralcs do

los califas el año G47 de nuestra era, fuc recobrada por Anastasio, en!pc-

rador de Oriente. Los venecianos no se establecieron en ella hasta l GGG,

siendo expulsados por Juan Decae. Conquistáronla los tarros de los

griegos, y los caballeros dc San Juan de Jerusalem la poseyeron por es-

pacio de dos siglos, hasta que Soliman ll los expulsó el IG dc diciembre

de lGGG : desde entonces la poseen los turcos.

Al enhar en la ciudad, se tu naturalmente la senda trazada por rl

célebre autor dcl llánarario. Como él ha previsto, mi primera mirada,

despucs de haberme deslizado por el muelle rodeado de cafés, donde ao

encuentran camas al aire libre, se lijó en una torre semi-gótica, scmi-

sm racena, quc defiende la entrada de un vasto puerto de forma cuadra-

da: os la torre dc los caballeros. La tradicion cuenta en efecto qne el di;!

do Navidad dc t!a'>R, desposa de la capitulacion, veinte calralleros se en-

e!,rraron en ella. muriendo alli como híroes.
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La puerta de la oiudad se encuentra efectivamente entre rlos anchas

torres y á la extremidad del muelle: la primera calle do este lado es la de

los Caballeros, y cstí rodeada de casas góticas inhabitadas, sobre las

cuales esi.án osculpidos los escudos de armas de las antiguas casas dc

Hrancia, Hspaña, Italia y Alemania. Al ver estos antiguos restos, no cs

posible dejar de esclamar con Chateaubriand: aLos turcos, que han mu-

tilado cn torlas partes los monumentos griegos, han dejado intactos los

de La caballeria : el honor cristiano ha admirado la bravura infiel, y los

Saladinos han respetado los Coucis.»

Hl palacio dc los Grandes Maestres se encuentra arruinado, abando-

nada la iglesia dc San Juan y destruirlas ó rlesiertas las fondas rle las ocho

Lenguas.
Hc visitado tambien el catupo de batalla de I ége, donrle yacen las ce-

nizas de I 00,000 turcos muertos durante el sitio. Hste lúgubre recinto

presenta un aspecto érido y desolado, cuya posesion se disputan las aves

do rapiga y los ltambrientos perros. Al Irasladarme desde esto vasto ce-

menterio á la parte de la ciudad quc habitan los turcos, pensé por muclto

tiempo hallarme I odavia en Ia morada rle la muerte; tal cra el silencio que
alli reinaba. No es fácil entrar on relaciones con los turcos, y hube de tras-

ladarmc luego ai barrio dc los jurlios y al de los griegos, que ofrecen un

singular rontrastc con los de los musulmanes. Hn efecto, el silencio y M

inmovilidad cesan; bórranse los recuerdos orientales, y ol ruido, la ac-

tividad y el trabajo rlue distinguen al europeo, se revelan por do quiera.
Los judios son los amos dcl comercio de Bodas, y aunque aparentan un

exterior modesto¡por temor á las exacciones toreas, viven ricos y en la

opulencia. Mi calidad rle extrangero me ha permitido penetrar cn sus ha-

bitaciones y observar el lujo y las comodidades que les rodean. f.os grie-
gos, aunque mas animarlos y bullioiosos, no son Ian hábiles en el comer-

cio, y son generalmente pobres, aunque parecen en realidad ruas felices v

contentos. Por las noches su barrio se llena de movimiento y vida : can-

tan, bailan, disputan y sc olvidan plenamonte dc que viven bajo el yugo

oxtrangcro. Los turcos miran con desconganza esta algazara ; los grie-
gos esperan quizá en su interior por motuentos gozarlas auras puras dc.

la libertad y dc la indepcnrlencia. Constantinopla tranquiliza á los prime-
ros, Atenas rnautienc ci entusiasmo dc los últimos.

Mientras permanecí en la capital dc la isla, aunque por ol dia hacia

mis incursiones por toda ella y sus cercanías, ávirlo de gozar las emo-

ciones nuevas que me rodeaban, me retiraba por la noche al barrio do

los griegos, donde babia lijado ud residencia. Mi huésped era un hombro

bastante instruido, y con cl he tenido algunos coloquios interesantes, al-

unos de los cuales creo oportuno referir. Empecemos por cl primero.
—Amigo Crisias

¡
lc dije un dia, quisiera oir vuestra opinion acerca

«Jel antiguo y umtoso coloso quc ha hecho célebre vuestra isla.
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—Era una eslátua colosal de Apolo, <p<c pasaba por la síipiima mara-

villa del mundo.

—tY dónde cslaba colocaday

—Dicose que á la entrada del puerto; por manera quc los „<amlcs

bajeles podian pasar por entre sus piernas.
—

áY quién fué el autor de esta obra inmortal?

—Dicese que es debida al talento de Choras dc Lis<tus, <liscípulo <1c

Lisipo.
—Una dc las cosas que me llamaron siempre la atencion, ha sido

vuestra famosa estátua del sol. Por oso, amigo Crisias, espero me digais
cuantas partir ularirlades acerca de ella podais n<auifestarn<c.

—l.o haré con mucho gusto, ya quc no os gusta acostaros temprano,

como es costumbre entre los turcos ¡adonde habcis venido i refu iaros

huyendo dc la sociedad europea.
—Esa in<lirccta no es justa ¡ amigo Crisias. Ya sabeis quc si perma-

<lczco cn este pais, es porque en él habitan griegos tan instruidos y

buenos como vos. Congeso quc al venir aqui traia algunas ideas alrg<

extravagantes. lloy si todavia me gusta aspirar el ambiente puro v aro-

mático de vuestro pais, confieso que este seria mucho <nas bello si lo

habitaran solo griegos ó españoles.
—Sea, dijo Crisias; y continuemos hablando de nuestro coloso. Er;<

de bronce y tenis 70 codos de altura, esto es
¡

I I"'- pica españ<oles próxi-
mamente. Dicese que los rodios omplearon cn esto trabajo doco a<Dos y

una suma de 300 talcr<tos, cs decir, cerca de ih000,000 rs. Sogun Pli-

nio, pocos hombres podian abrazar su dedo pulgar, y muchas cstátuas

eran mas pequeñas que cualquiera de sus dedos. A<qade el mis<no Plinio

que Bodas contenia adcmas otros cien oolosos menores y cinco cstátuas

colosales del escultor Bryaxis.
—

tY cómo ha desaparecido de vucsl,ra isla tan extraordinario monu-

ntcntof

—Ahora os lo diré. Cincuenta y seis afios despucs de Ia ereccion dol

coloso, fué derribarlo por un temblor de tierra. Cuéntese quc cuando

los árabes oonquislaron la isla, una parte <le los restos del coloso yacian
todavia por tierra, y quo babian cargado con elles mas dc 000 camellos. »

Tales fueron las noticias que obtuve do mi huésped aoerca del lamoso

coloso.

En otra ocasiou Ie dije: «Amigo Crisias, épodrias decirme por qu«
los poetas de vuestra nacion han dicho que la lluvia <p<c caia sobre Bodas

era una lluvia de orof

—l<lo creo tenga esto mas objeto que ponderar la gran fertilidad del

terreno, que segun veis produce excelentes vinos, árboles de una belleza

pasmosa, y rica mieL Por eso la antigua Bodas, cnltivada por manos li-

bres, presentaba por do quir<a <.I sello <lr lñ grandeza y <le Ia i<ar<coso
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ra: todo ammoiaba el gusto dc uua nacion amante dc las aries, y cuya

opulencia la ponia cn oslado <lc ejccular raudas cosas. La ciudad, coloca-

da en andtcatro hasta Ia orilla del mar, ostcutabs sus elevadas murallas

guarnecidas de forres; sus hermosas y bien dispnestas casas, sus tem-

plos, sus oalles, sus teatros, sus cstátuas, sus colosos, sus lhnpios puer-

tos y arsenales, doncle se conslruian sus ligeros é incomparables bajeles,

no menos dignos dc admiracion que la disciplina cle la tripulacion que los

umntaba y la habilidad cle los pilotos que los guiaban. Asi que el comor-

cio cle Rodea alcanzó un gran esplendor. álincrva tenis tambien aqui su

templo, sobre cuyos umros esl,aba trazada cou letras cle oro la oda de Pín-

úaro en quc apellida á Rodas hija de Venus y esposa riel Sol. Entre los

hombres célebres de esta isla se cuentan á Cleóbulo, que pasa por uno

de los stíbios de Grecia: Timocreon y Anaxandride la dieron uorubre

como poetas cómicos.

—Efectivamente; dije á Crisias, Timocreon cra un poeta mul' satirico,

y tambien un célebre atleta muy comilon. Recuerdo ahora que Simoni-

úes, á quien babia satirizarlo desayiadaclamcute, colocó sobre su sepul-

cro un epitafio que vos recordareis.

—Sí, replioó Crisias; decia asi: «He pasado la vida comiendo, bebien-

do, y diciendo mal de todo el mundo.» Pero Anaxandride, aunque dota-

do de excesiva vanidacl y mal humor, ganó diez vecos el premio por sus

composiciones cárnicas.

—No disputaré acerca del mérito de vocal roe hombres: solo os aqa-

cliré, como una opinion particular mia, que la Cilozofía griega, asi oomo

la do algunos filósofos modernos, me paroce algo extravagante.

—No os negaré, replicó Crisias, que hemos fenicio hombres quc lo

fueron, por ejemplo, cl célebre misántropo Timon:

—Justamente me habeis citado uno que merece mis siropatías, yor-

que creo que toclo su ódio á los hombres uacia de su ódio y horror al

violo.

—Puede ser que asi sea, pero no querais pareceros á Timon. Somos

cristianos y Jesucristo nos dejó dicho : a Amad á vuestros enemigos ; ha-

ced. bien á los que os aboca ecen; y rogad por los que os persiguen y ca-

lumnian, para que seais hijos clc vuestro padre, que está en los ciclos,

el cual hace nacer su sol para los buenos y rualos, y llueve sobro justos

y pecadores.e Comparacl estas sublimes palabras con las que pronunció

Timon ante el pueblo ateniensc. Os las repel iré por si no las recordais:

«Atenienses, dijo, poseo un pequeño terreno donde pienso edificar una

casa: al efecto tengo que arrancar la higuera que hoy se halla cn éh Va-

rios ciudadanos se han ahorcaclo en ella ; por si alguno de vosotros tu-

viese el caprioho de imitarlos, vengo á advertiros que no hay iíue perder

un momento.n

—Amigo Crisias, los Qlósolos uo sou clioscs, ui sus máximas sc paro-

24
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ccn en nada a las rlo la Divinidad. Ahora bieu, no mc negarais qoe ei

ódio de Timon á los hombres proveuia dcl horror que le hal>ia causado

ia ingratitud con quc rcuchos habian pagado sus beneiicios. Dudó pues

de la virtud humana ¡y por odiar al vicio odió á la humanidad. Tengo en

mi apoyo el testimonio del poeta Aristófanes. Este, hablando dcl ñlósofo

que nos ocupa ¡
dice : «Este Timon es un hombre ezecrable é hijo de las

l'urias, que vomita sin cesar imprecaciones contra los malvados. »

—Vuestras razones me hacen algo mas disculpablc á Timon, si bien

no por ello dejareis de convenir conmigo que su ólosofia no es la mas á

propósito para los progresos de la moral pública.

Aunque el trato griego era para mi muy agradable, como me recor-

daba demasiado el de nuestras ciudades de Europa y no estaba todavía

curado de la idea que me babia ronducido á Rudas, hice algunas diligen-

cias para proporcionarme alguna bonita posesion en las cercanias de la

capitaL Despues de varias incursiones me decidí á comprar una posesion

que comprendia una colina cubierta de árboles, una buena casa en me-

dio de un bosque de olivos y algunos campos propios para el cultivo.

Adquiri estos terrenos por solos t 0,000 rs. Su dueño, que era un señor

turco bastante anciano, vendióme tambien sus criados y esclavas, y em-

prendió con su producto un ~iaje á la Meca, pues deseaba, segun decia,

morir en esta santa ciudad de los musulmanes.

A pesar de lo pintoresco del paisaje y que nada fali,aba de cuanto po-

dia hacer cómoda la vida, apenas tardé ocho dias en aburrirme de este

aislamiento oriental. El primer amigo que hice venir á mi lado fue un

sacerdote francés que se hallaba hacia algun tiempo en godas. Sucesi-

vamente vinieron los demas griegos que babia conocido en la ciudad, y

de esta manera pude resistir todavía durante un año la permanencia cn

la isla. Al ñ>n resolví abandonarla y volver á mi querida patria. En medio

de los aromas orientalcs echaba de menos las robustas encinas de mi

pais. El amor á mi árido suelo natal me dominaba de una manera irresis-

tible: el sepulcro de mis mayores me llamaba con una voz elocuente.

Los érboles slel Prado, el aire puro y viviiicador de Casi,illa, y el hermo-

so cielo madriloño, agitaban mi corazon que al án triunfó del orientalismo

para ansiar con mayor ardor entrar de nuevo en la bullioiosa 'y activa

sociedad europea. »

Asi terminaba el manuscrito. D. Luis dijo entonces á su amigo don

Anselmo. épero quién es ese famoso viajeroy
—El marqués de C.s

A.
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Líémanse Evangelios á los austro libros lustóricos del Nuevo Testa-

mento, los cuales contienen la vida, milagros, muerte, resurreccion y

sloctrina de Nuestro Señor Jesucristo.

Eu un priucipio transmitian estos hechos oralmcntc los apóstoles y

otros cristianos. Los discípulos de Jesus recorrian el mundo anunciando

las circunstancias de su vida, resurreccion y muerte ; pero luego se ma-

nifestó is necesidad de consignar con toda claridad y precision la histo-

ria del Salvador del mundo.

La enseñanza de esta historia fué encomendada especialmente á al-

gunos de los discipulos de Jesus, mientras que los demas se encargaban

de otros ramos de la doch ina cristiana. Los destinados á predicar esta

historia, fueron los evangelistas propiamente dichos.

Añn de ñjar mejor en lamemoria las diversas circunstancias de la

vida de Nuestro Señor Jesucristo, las consignaron en historias parlicu-

lares, que son los cuatro Evangelios 6 los cuatro libros citados del Nuevo

Testamento, escritos por San Mateo, San Marcos, San Lucas y San

Juan, que son los Evangelistas.
San Mateo, apóstol y evangelista, llamado tambien Leví, nació en

Galilea, en la ciudad de Canas, donde hizo Jesucristo el primer milagro,
convirtiendo el agua en vino. Abandonando sus riquezas, casa y familia,

sigui6 al señor, haciéndose discípulo suyo, de publicano y pecador que

era antes. Recorrió la Etiopia predicando la doctrina de Jesucristo, hizo

algunos milagros, y sufrió el martirio en %t de setiembre del auo 90.

Este Santo fué el primero quo escribió el Evcugetfo, unos seis ú ocho

anos despues de la muerto del Salvador. Segun se cree, los escribi6 en

Jerusalem en lengua siriaca, que era entonces la de los judíos ¡
ia cual

era una mezcla de hebreo y caldeo.

Aseguran San Gerónimo, San Ireneo y otros santos padres, que San

Mateo escribió el Evangelio á pciicion de los discípulos y por disposicion
de los apóstoles, para instruccion de los judíos que se convertian.

El Evangelio de San Mateo comprende veinte y ocho capítulos.
El evangelista San Marcos era natural de la provincia de Peniápolis

en el pais de Cyrene y de familia sacerdotal.

Convertido por San pedro, manifestó tanto zelo, que el santo ap6stol

lo hizo su intérprete y le asoció á todos sus trabajos.
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hrariou eu Eoiua ; pero

d á San llfarcos.

De goma pasó Sau

lit u'cos a Aquilca, donde

hizo tanto bien, que su

i, lesia llegó á ser una de

las mas llorecientes do

Occidente.

Envióle despues San

Pedro á Egipto ¡
donde

reinaba elgentiTismo ha-

cia mucho tiempo. Re-

corrió el alto ybajo Egip-
to y la Tebaida, y fue tal

cl fruto de su preilica-

cion, qne aquel pais de

gentiles se convirtió en

mansiou de anacoretas,

los cuales poblaron los

montes y los dcsiortos.

Hn Alejandría fundó la

primera escuela cristia-

na de la Sagtada Escri-

tura, é hizo tantas cou-

versioues al cristianis-

mo, que aterrailos lús

gentiles, sublevaran la

poblacion contra él: le

llamaban el Galilea, y

le maldecian. Abando-

nó entonces la ciudad

para volver al cabo de

dos años, preparado á

recibir el martirio, por

el cual dehia terminar

su gloriosa vida.

Hsiauile el santo cele-

brando el sacriiicio de la

misa, llegaron de im-

á la garganta ¡
le arras-

Alli se le apareció Jesu-

o como asomaba el alba,

de abril deí año 63.

Saa lltal,eo.

proviso muchos ingirles, y ochániiole una soga

traron por las c:illes y le llevaron á la cárcel.

cristo' á consolarle; y al dia siguiente, tan pront

le arrastraron de nuevo. hásta que espiró el 7ñ

Los dos saiitos enipezai'on ou couuin la prei

obligailc á salir San Pedro, dejii eii miuolla cicda
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Sutil iu' is c sm iliiú cl Evsu i lic cu lloliis p ll ii ( olliplacel' ú Ics lll les,

,Pic ~lcsraliau roiisi rv:ir pcrpéiu imeulo la sagiaila doctrina quc les ba-

bia uiunciado. Lo escri-

bió con arreglo á lo quc

le babia enseñado San

Pedro, el cual, despues
de haberlo leido ¡lo apro-

bó¡y autorizó su lectura

para los fieles.

San Marcos escribió
i

sa Evangelio en griego,
no solo porríue esta len-

gua era la que mejor sa-

bia, sino porque se ha-

blaba macho eu Roma

aun euirc las mugeres.

', No están sin embar-

] go lodos couiormes en

( cuanto á esto ¡pues no

'
falta quien pretenda que

lo escribió en latiu. Eo

ilue parase no okccer
ra

dudo, cs que lo hizo do-

ce años despues de la

s
Pasion y Muerte de Je—

sucrlsto.

Procuró exponer con

'x olaridad y prerision la

S"ji1ij
X

'

ti
y%doctrina que babia

aprendido en las ins—

4 trucriones de San Pablo
"

,á los fieles y cn sus cou-

ferencias con el santo

;)
'

Apostoí. San Agustín lis-

, ;
¡

i ma á este Evangelista

-„f / z . compendiador de San

--' lda tea, porque refiere los

Sao Marcos.
conismo aunque cn al-

gunos pasajes se extiende mas y afiamle cosas muy importantes

El Evangelio de San lllarcos romprenilc ilii z y seis capítulos.
lll.

fgouliauaivi.l
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RljjRRHIMRR.

Ezrüic.tetng oE I.os srq.tüanns rs Ei Ninruo ns t>tvo.

ARAX ISIS

No se ir>serta por su dmnasiada extension.

snoax.um* RR Anxsmísxcn.

soütll:>ns.

Si para 300 onzas dc hctun sc necesitan "8 dc pez negra, pera una

onza se necesitará una eso tirlad 3 00 veces menor, ó 88 rlividido por 3 00;

y para Eco onzas se necesitarán >50 mas que lo que se necesite para

una onza, ó sea,?8 dividido por 300, multiplicado por 850 ; ó iuvir-

tiendo las operaciones, lo cual no altera el resultado.

08?ís50
=íc

I UO

Y haciendo el mismo raciocinio para encontrar la cantida>l quc se

necesita de las otras materias, resulta de

Pez de llorgog>a. 88><850
=íc

300

Cera amarill~. 36)(?50
=W>

IUO

Seho........... I 3X? 50
=',I:i

IOO

Cenizas lamiza>lam.... Iá?í830
=3:i

300

Coyas cantülados sumadas ascienden á 860

GROORASIA R RISIORIA DR RSSARA

I.a ciudad cs Zaragoza, riue se defendió heróicamente de los france-

ses eu 1808 y 1809. Bl rio que la han>a es cl Shro, cuyo curso dc N. >i

S. H., de unas 303 Ic uas, esti determinarlo por Ias cordilleras Ihíric >

y Pirenáica, oerca dc cuyo cr>lace tiene origen, y despues de hai>ar á

Eliranda, Logroño, Calal>orra, >3lfaro, Tu>lela, Zaragoza, SaniiagO, l3le-

quinenza y Tortosa, desagua cn el 5leditorráneo por varias hooas junto
;i los dliaques.

Ni>nos que Iwn eje»nüxdo lcs ojercirios :
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AEÁRISIS.

D. Luis iMiguel . dc Ejea dc los Caballeros; D. Eduardo Guitian y don

Camilo Casado, cle Guadalajara.

ARITIIÉTICA.

D. l"rancisro Lora, del arrabal de Teruel; D. Demctrio Gil y D. José

hleix, de Bcus ; D. Vicente Rodrignez y Martinez, de Caravaca ; D. José

hlaría Camaña, dc Vigo.

GEOGRAPIA E HISTORIA.

D. Cándido Rodriguez, D. Casimiro Rodriguez, D. Pedro García y don

Juan hlartin, de Salamanca; D. Cárlos Dalmau y hlarti, yU. José Carbajo,
de Reus ; D. Vicente del Rio, de la Puebla de 'Montalban ; D. Victoriano

ihloreno y D. Felipe Cuevas, de llucte; D. Nomdtc Montobbio, D. Er-

nesto Gibcrt, D. Leon hlontcro, D. José Pompido, D. Pedro hlanubcns,

D. Cayetano Barraguer, D. José Alsina y D. Jaime Tos, dc Granada.

AEÁSISIS 'T ARITEmTICA

D. Br íulio Lobo, D. Enrique hledrano y D. Eduardo N., de Mota riel

hlarqués ; D. Pedro Antonio Andrés y D. hliguel hlonforte, del arrabal dc

Teruel ; D. Narciso Vafutaña y Capeñ, de Calon e ; D. hlariano hliguel y

Tordí
¡

de Palairugelb

AEÁIISIS T GEOGRAPIA E HISTORIA

D. Félix hfuriño, de Ejes de lcs Caballeros ; D. Gcrónimo Bordones y

benuano, de Soria ; D. José 1,'abecé, D. Eduardo Tainaro, D. Celestino

Barrañat, dc Granada ; D. Pedro Pi y Puig, de Palafrugeli ; lb Bamon y

D. Salvarlor Arrcgui, de Ciorrlio; D.,laimc Roig, dc Lórida; D. Cayo hfar-

tincz, D. hfatco Arribas y D. Pablo Fierro, dc Guadalajara.

ARITIIXÉTICA Y GEOGRAPIA E HISTORIA

D. Juan Franoisco Bodriguez Cao, de Betanzos ; B. S irvulo Gibert,,
de Granada; D. Sixto Pone, D. José Cabré, D. Francisco Farra, D. José

Monlleó, D. hleliton Vergés, D. Tomás Sucona, D. Ricardo de Barberá y

Blay, D. José Sardá, D. Juan do Barbcrá y Blay, de lleus ; D. Eduardo

Galvez, D. Victoriano Diez, D. Mariano Aparirio, D. Dionisio hlanzano,

D. Rosenrlo Serrano, D. llaimundo Ortega, D. Angel Villajos, D. Toribio

de lhfora Granados, D. Basilio Aparicio, D. Claro Diez, D. Cccilio Gomcz

Pintado, D. hlanucl Mendaz y D. Julian Redondo, de hlora.

ToDos I os ESERczcIos

D. Felipe García Bravo, D. hlartin fhúvo Pareja, D. Lucas Feruan-

dez, D. hliguel Zúñiga, rle llorobe ; D. Francisco Lizaro de Ascárate, de

Turlela; D. Mártir Bracler y Llagostera, D. Juan Esteve, D. Mm i ir hfaury

y D. Vicente Bodas y Colceñ, de San lreliu dc Guixois; D. Agustin Sard i

Clavería y D. Narciso Dalmall Meseras, de hlontroig; D. Jaime Franquei,,
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I). Juan tinasch, D. Andrós Llcsuraúo, D. Esfolaat) Bonot y tllarti, dou

José Gassot,, D. Atlolto Griñot,, D. Agustin Sima, D. Juan Barbcrá y Au-

fres, D. Bauaon Bauus y CasLellvi y D. Pedro Pañisé, dc Beus; D. Simon

Vila y Ifioure, de Calongc; D. Antonio Cava y Gonzalez y D. Cántlido

Galan y Galan, de Granada; D. Isidoro Ilernantlez, tle lluete; D. Alatias

Bravo, de llorche, D. ltrancisco ScbasLian, riel arrabal <lo Teruel ; don

Policiano thiaranjcs, de Selva de Har ; D. Enrique Navarro, de Ejes do

los Caballeros ; D. Fétis Gomez, D. Antonio Perez Rioja, D. Paulino ida-

teo igioreno y D. Francisco Garras, do Soria ; D. Joaquin Calventc, don

Josc Casanova, D. hli nel Galiardo, D. Enrique Bastida y D. Francisco

Sandoval, de Almuñéoar ; D. Alarcclino A. Virlad y Scijas Prado, de Sar-

ria ; D. José Genis y Sagrera y D. Anton Geuis y Jaime, de Palcfrugeñ;
D. Miguel y D. Ignacio Carreras y D. Francisco Vila, de Granada; D. Joa-

quin Puyol y Puyals, D. José Pi y Bollé, D. Salvio Joira y Fina, D. Pe-

dro l'orrer y Coll y D. Juan Dalmau y hiarqués, de Palafrugeñ; D. Adrian

hlincguez, D. Juan Casa<lo, D. Rómulo Fernandez
a

D. Emilio Carrasco y

I). Juan Notario, tic Guadalajara.

EJERGIGIOS PARA EL NIES DE JUNIO.

Análisis glatnafiümt y lógico.
llncoutraúos afectos hahian agitado durante dos meses á las vastas

provincias do Hspaña. Tras la ale tia y el júbilo, Iras las esperanzas tan

lisonjeras como rápirlas de marzo, hahian vcn.itlo las zozobras, las sos-

peohas, los temores dc ala ii. fporccoj.
EROEI EMA DE ARITNIETICA.

EL)centrar tres níuncros tales que la suma dalos rios primeros soa te,
la de los dos ú11imos IG ¡y ta riel priutoro y cl ííltimo I fe

SUMAata UE ESTE NUMENU.

Hl solit irio dc Olcvauo, ó la narracion drl ezpatriado.—El premio dc la

vtrtutl y el talento.—Bodas, ó el nmor al sucio natal.—Los Santos

Evangelistas.—Ltjcrcioiospara los niftos.

)ADVERTELMCIAS.

Los certeras ssaarilicrca augo cbouo termina con catc t)de)cro, sc acrci-

ráe rcl)cccrlc para uo rmparimautrw rcircac cc, ai avcibo dc ica succsicca.
—Como no Lcuicmcs surtido dc g)cbcdos cl rmpc crsccatcintblicccicu,

cenqat: riclriu car Ic luz pubticc ci I.' dc cada mea, no hamos podido rtur

loa números sino cl 8 ó 10 dc cede unc. Hato au, nada pc)judicc á uucatrca

auacrttcrca ¡que, pcr cl ccclecric, tcndrieu quc parjudirarsa a'adcamarc-

clascn los g~rcbcrlcs. )Lai, aunque uc cltcrcrcancs la /ccha del I.' dc cada

mcs, ci periódico aageirrj publicáudoaa Iodcmo por sigue tiempo ácl 8

ci ió. Por calo rezo)t, miculrca esta ccctinría, los suscritores podrán rr-

mitlreoa loa ejercicios Acate ct 30 ierlcs,'uc ác cada mca.

Iltadrid: tz t.-hnp. da A. vtcanta. Lavapiaa, Lit.
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